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LA MUJER Y LA POLITICA*

Uno de los acontecimientos sustantivos del siglo veinte es la adquisición por 
la mujer de los derechos políticos del hombre, Gradualmente hemos llegado a 
la igualdad política y jurídica de ambos sexos. La mujer ha ingresado en la 
política, en el parlamento y en el gobierno. Su participación en los negocios 
públicos ha dejado de ser excepcional y extraordinaria. En el ministerio labo-
rista de Ramsay Mac Donald una de las carteras ha sido asignada a una mujer, 
Miss Margarita Bondfield, que asciende al gobierno después de una laboriosa 
carrera política: ha representado a Inglaterra en las Conferencias Internacio-
nales del Trabajo de Washington y Ginebra. Y Rusia ha encargado su repre-
sentación diplomática en Noruega a Alexandra Kollontay, ex-Comisaria del 
pueblo en el gobierno de los soviets.

Miss Bondfield y Mme. Kollontay son, con este motivo, dos figuras actualí-
simas de la escena mundial. La figura de Alexandra Kollontay, sobre todo, no 
tiene sólo el interés contingente que le confiere la actualidad. Es una figura 
que desde hace algunos años atrae la atención y la curiosidad europea.

--------------
* Publicado en Variedades, Lima, 15 de marzo de 1924.
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Y mientras Margarita Bondfield no es la primera mujer que ocupa un mi-
nisterio de Estado, Alexandra Kollontay es la primera mujer que ocupa la 
jefatura de una legación.

Alexandra Kollontay es una protagonista de la Revolución Rusa. Cuando se 
inauguró el régimen de los soviets tenía ya un puesto de primer rango en el 
bolchevismo. Los bolcheviques la elevaron, casi inmediatamente, a un 
comisariato del pueblo, el de higiene, y le dieron, en una oportunidad, una 
misión política en el extranjero. El capitán Jacques Sadoul, en sus memorias 
de Rusia, emocionante crónica de las históricas jornadas de 1917 a 1918, la 
llama la Virgen Roja de la Revolución.

A la historia de la Revolución Rusa se halla, en verdad, muy conectada la 
historia de las conquistas del feminismo. La constitución de los soviets
acuerda a la mujer los mismos derechos que al hombre. La mujer es en Rusia 
electora y elegible. Conforme a la constitución, todos los trabajadores, sin 
distinción de sexo, nacionalidad ni religión, gozan de iguales derechos. El 
Estado comunista no distingue ni diferencia los sexos ni las nacionalidades; 
divide a la sociedad en dos clases: burgueses y proletarios. Y, dentro de la 
dictadura de su clase, la mujer proletaria puede ejercer cualquier función 
pública. En Rusia son innumerables las mujeres que trabajan en la Admi-
nistración nacional y en las administraciones comunales. Las mujeres, ade-
más, son llamadas con frecuencia a formar parte de los tribunales de
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justicia. Varias mujeres, la Krupskaia y la Menjinskaia, por ejemplo, cola-
boran en la obra educacional de Lunatcharsky. Otras intervienen conspicua-
mente en la actividad del partido comunista y de la Tercera Internacional, 
Angélica Balabanoff, verbigracia.

Los soviets estiman y estimulan grandemente la colaboración femenina. Las 
razones de esta política feminista son notorias. El comunismo encontró en las 
mujeres una peligrosa resistencia. La mujer rusa, la campesina principalmen-
te, era un elemento espontáneamente hostil a la revolución. A través de sus 
supersticiones religiosas, no veía en la obra de los soviets sino una obra impía, 
absurda y herética. Los soviets comprendieron, desde el primer momento, la 
necesidad de una sagaz labor de educación y adaptación revolucionaria de la 
mujer. Movilizaron, con este objeto, a todas sus adherentes y simpatizantes, 
entre las cuales se contaban, como hemos visto, algunas mujeres de elevada 
categoría mental.

Y no sólo en Rusia el movimiento femenista aparece marcadamente solida-
rizado con el movimiento revolucionario. Las reivindicaciones feministas han 
hallado en todos los países enérgico apoyo de las izquierdas. En Italia, los 
socialistas han propugnado siempre el sufragio femenino. Muchas organiza-
doras y agitadoras socialistas proceden de las filas del sufragismo. Silvia 
Pankhurst, entre otras, ganada la batalla sufragista, se ha enrolado en la 
extrema izquierda del proletariado inglés.



162

Mas las reivindicaciones victoriosas del feminismo constituyen, realmente, el 
cumplimiento de una última etapa de la revolución burguesa y de un último 
capítulo del ideario liberal. Antiguamente, las relaciones de las mujeres con la 
política eran relaciones morganáticas. Las mujeres, en la sociedad feudal, no 
influyeron en la marcha del Estado sino excepcional, irresponsable e indirec-
tamente. Pero, al menos, las mujeres de sangre real podían llegar al trono. El 
derecho divino de reinar podía ser heredado por hembras y varones. La 
Revolución Francesa, en cambio, inauguró un régimen de igualdad política 
para los hombres; no para las mujeres. Los Derechos del Hombre podían 
haberse llamado, más bien, Derechos del Varón. Con la burguesía las mujeres 
quedaron mucho más eliminadas de la política que con la aristocracia. La 
democracia burguesa era una democracia exclusivamente masculina. Su 
desarrollo tenía que resultar, sin embargo, intensamente favorable a la eman-
cipación de la mujer. La civilización capitalista dio a la mujer los medios de 
aumentar su capacidad y mejorar su posición en la vida. La habilitó, la 
preparó para la reivindicación y para el uso de los derechos políticos y civiles 
del hombre. Hoy, finalmente, la mujer adquiere estos derechos. Este hecho, 
apresurado por la gestación de la revolución proletaria y socialista, es todavía 
un eco de la revolución individualista y jacobina. La igualdad política, antes 
de este hecho, no era completa, no era total. La sociedad no se dividía única-
mente en clases sino en sexos. El sexo confería o negaba
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derechos políticos. Tal desigualdad desaparece ahora que la trayectoria 
histórica de la democracia arriba a su fin.

El primer efecto de la igualación política de los varones y las mujeres es la 
entrada de algunas mujeres de vanguardia en la política y en el manejo de los 
negocios públicos. Pero la trascendencia revolucionaria de este aconteci-
miento tiene que ser mucho más extensa. A los trovadores y los enamorados 
de la frivolidad femenina no les falta razón para inquietarse. El tipo de mujer, 
producido por un siglo de refinamiento capitalista, está condenado a la 
decadencia y al tramonto. Un literato italiano, Pitigrilli, clasifica a este tipo de 
mujer contemporánea como un tipo de mamífero de lujo. Y bien, este mamí-
fero de lujo se irá agotando poco a poco. A medida que el sistema socialista 
reemplace al sistema individualista, decaerán el lujo y la elegancia femeninas. 
Paquín y el socialismo son incompatibles y enemigos. La humanidad perderá 
algunos mamíferos de lujo; pero ganará muchas mujeres. Los trajes de la 
mujer del futuro serán menos caros y suntuosos; pero la condición de esa 
mujer será más digna. Y el eje de la vida femenina se desplazará de lo in-
dividual a lo social. La moda no consistirá ya en la imitación de una Mme. 
Pompadour ataviada por Paquin. Consistirá, acaso, en la imitación de una 
Mme. Kollontay. Una mujer, en suma, costará menos, pero valdrá más.

Los literatos enemigos del feminismo temen que la belleza y la gracia de la 
mujer
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se resientan a consecuencia de las conquistas feministas. Creen que la política, 
la universidad, los tribunales de justicia, volverán a las mujeres unos seres 
poco amables y hasta antipáticos. Pero esta creencia es infundada. Los 
biógrafos de Mme. Kollontay nos cuentan que, en los dramáticos días de las 
revolución rusa, la ilustre rusa tuvo tiempo y disposición espiritual para 
enamorarse y casarse. La luna de miel y el ejercicio de un comisariato del 
pueblo no le parecieron absolutamente inconciliables ni antagónicos.

A la nueva educación de la mujer se le deben ya varias ventajas sensibles. La 
poesía, por ejemplo, se ha enriquecido mucho. La literatura de las mujeres 
tiene en estos tiempos un acento femenino que no tenía antes. En tiempos 
pasados la literatura de las mujeres carecía de sexo. No era generalmente 
masculina ni femenina. Representaba a lo sumo un género de literatura neutra. 
Actualmente, la mujer empieza a sentir, a pensar y a expresarse como mujer 
en su literatura y en su arte. Aparece una literatura específica y esencialmente 
femenina. Esta literatura nos descubrirá ritmos y colores desconocidos. La 
Condesa de Noailles, Ada Negri, Juana de Ibarbourou, ¿no nos hablan a veces 
un lenguaje insólito, no nos revelan un mundo nuevo?

Félix del Valle tiene la traviesa y original intención de sostener en un ensayo 
que las mujeres están desalojando a los hombres de la poesía. Así como los 
han reemplazado en varios trabajos, parecen próximas a reemplazarlos 
también en la producción poética. La poesía, en suma, comienza a ser oficio 
de mujeres.

Pero ésta es, en verdad, una tesis humorística. No es cierto que la poesía mas-
culina se extinga, sino que por primera vez se escucha una poesía característi-
camente femenina. Y que ésta le hace a aquellas, temporalmente, una concu-
rrencia muy ventajosa.
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LAS REIVINDICACIONES FEMINISTAS*

Laten en el Perú las primeras inquietudes feministas. Existen algunas células, 
algunos núcleos de feminismo. Los propugnadores del nacionalismo a ul-
tranza pensarán probablemente: he ahí otra idea exótica, otra idea forastera 
que se injerta en la mentalidad peruana.

Tranquilicemos un poco a esta gente aprensiva. No hay que ver en el femi-
nismo una idea exótica, una idea extranjera. Hay que ver, simplemente, una 
idea humana. Una idea característica de una civilización, peculiar a una 
época. Y, por ende, una idea con derecho de ciudadanía en el Perú, como en 
cualquier otro segmento del mundo civilizado.

El feminismo no ha aparecido en el Perú artificial ni arbitrariamente. Ha 
aparecido como una consecuencia de las nuevas formas del trabajo intelectual 
y manual de la mujer. Las mujeres de real filiación feminista son las mujeres 
que trabajan, las mujeres que estudian. La idea feminista prospera entre las 
mujeres de oficio intelectual o de oficio manual: profesoras univer-

--------------
* Publicado en Mundial, Lima, 19 de diciembre de 1924.
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sitarias, obreras. Encuentra un ambiente propicio a su desarrollo en las aulas 
universitarias, que atraen cada vez más a las mujeres peruanas, y en los 
sindicatos obreros, en los cuales las mujeres de las fábricas se enrolan y 
organizan con los mismos derechos y los mismos deberes que los hombres. 
Aparte de este feminismo espontáneo y orgánico, que recluta sus adherentes 
entre las diversas categorías del trabajo femenino, existe aquí, como en otras 
partes, un feminismo de diletantes un poco pedante y otro poco mundano. Las 
feministas de este rango convierten el feminismo en un simple ejercicio lite-
rario, en un mero deporte de moda.

Nadie debe sorprenderse de que todas las mujeres no se reunan en un movi-
miento feminista único. El feminismo tiene, necesariamente, varios colores, 
diversas tendencias. Se puede distinguir en el feminismo tres tendencias 
fundamentales, tres colores sustantivos: feminismo burgués, feminismo 
pequeño-burgués y feminismo proletario. Cada uno de estos feminismos 
formula sus reivindicaciones de una manera distinta. La mujer burguesa 
solidariza su feminismo con el interés de la clase conservadora. La mujer 
proletaria consustancia su feminismo con la fe de las multitudes revolucio-
narias en la sociedad futura. La lucha de clases -hecho histórico y no aserción 
teórica- se refleja en el plano feminista. Las Mujeres, como los hombres, son 
reaccionarias, centristas o revolucionarias. No pueden, por consiguiente, 
combatir juntas la
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misma batalla. En el actual panorama humano, la clase diferencia a los 
individuos más que el sexo.

Pero esta pluralidad del feminismo no depende de la teoría en sí misma. 
Depende, más bien, de sus deformaciones prácticas. El feminismo, como idea 
pura, es esencialmente revolucionario. El pensamiento y la actitud de las 
mujeres que se sienten al mismo tiempo feministas y conservadoras carecen, 
por tanto, de íntima coherencia. El conservantismo trabaja por mantener la 
organización tradicional de la sociedad. Esa organización niega a la mujer los 
derechos que la mujer quiere adquirir. Las feministas de la burguesía aceptan 
todas las consecuencias del orden vigente, menos las que se oponen a las 
reivindicaciones de la mujer. Sostienen tácitamente la tesis absurda de que la 
sola reforma que la sociedad necesita es la reforma feminista. La protesta de 
estas feministas contra el orden viejo es demasiado exclusiva para ser válida.

Cierto que las raíces históricas del feminismo están en el espíritu liberal. La 
revolución francesa contuvo los primeros gérmenes del movimiento feminista. 
Por primera vez se planteó entonces, en términos precisos, la cuestión de la 
emancipación de la mujer. Babeuf, el leader de la conjuración de los iguales, 
fue un asertor de las reivindicaciones feministas, Babeuf arengaba así a sus 
amigos: "no impongáis silencio a este sexo que no merece que se le desdeñe. 
Realzad más bien la más bella porción de
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vosotros mismos. Si no contáis para nada a las mujeres en vuestra república, 
haréis de ellas pequeñas amantes de la monarquía. Su influencia será tal que 
ellas la restaurarán. Si, por el contrario, las contáis para algo, haréis de ellas 
Cornelias y Lucrecias. Ellas os darán Brutos, Gracos y Scevolas". Polemi-
zando con los anti-feministas, Babeuf hablaba de "este sexo que la tiranía de 
los hombres ha querido siempre anonadar, de este sexo que no ha sido inútil 
jamás en las revoluciones". Mas la revolución francesa no quiso acordar a las 
mujeres la igualdad y la libertad propugnadas por estas voces jacobinas o 
igualitarias. Los Derechos del Hombre, como una vez he escrito, podían 
haberse llamado, más bien Derechos del Varón. La democracia burguesa ha 
sido una democracia exclusivamente masculina.

Nacido de la matriz liberal, el feminismo no ha podido ser actuado durante el 
proceso capitalista. Es ahora, cuando la trayectoria histórica de la democracia 
llega a su fin, que la mujer adquiere los derechos políticos y jurídicos del
varón. Y es la revolución rusa la que ha concedido explícita y categórica-
mente a la mujer la igualdad y la libertad que hace más de un siglo reclama-
ban en vano de la revolución francesa Babeuf y los igualitarios.

Mas si la democracia burguesa no ha realizado el feminismo, ha creado 
involuntariamente las condiciones y las premisas morales y materiales de su 
realización. La ha valorizado como elemento productor, como



171

factor económico, al hacer de su trabajo un uso cada día más extenso y más 
intenso. El trabajo muda radicalmente la mentalidad y el espíritu femeninos. 
La mujer adquiere, en virtud del trabajo, una nueva noción de sí misma. 
Antiguamente, la sociedad destinaba a la mujer al matrimonio o a la ba-
rraganía. Presentemente, la destina, ante todo, al trabajo. Este hecho ha 
cambiado y ha elevado la posición de la mujer en la vida. Los que impugnan 
el feminismo y sus progresos con argumentos sentimentales o tradicionalistas 
pretenden que la mujer debe ser educada sólo para el hogar. Pero, práctica-
mente, esto quiere decir que la mujer debe ser educada sólo para funciones de 
hembra y de madre. La defensa de la poesía del hogar es, en realidad, una 
defensa de la servidumbre de la mujer. En vez de ennoblecer y dignificar el 
rol de la mujer, lo disminuye y lo rebaja. La mujer es algo más que una madre 
y que una hembra, así como el hombre es algo más que un macho.

El tipo de mujer que produzca una civilización nueva tiene que ser sustan-
cialmente distinto del que ha formado la civilización que actualmente declina. 
En un artículo sobre la mujer y la política, he examinado así algunos aspectos 
de este tema: "a los trovadores y a los enamorados de la frivolidad femenina 
no les falta razón para inquietarse. El tipo de mujer creado por un siglo de 
refinamiento capitalista está condenado a la decadencia y al tramonto. Un 
literato italiano, Pitigrillo, clasifica a este tipo de mujer contemporánea como 
un tipo de mamífero de lujo.
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"Y bien, este mamífero de lujo se irá agotando poco a poco. A medida que el 
sistema colectivista reemplace al sistema individualista, decaerán el lujo y la 
elegancia feministas. La humanidad perderá algunos mamíferos de lujo; pero 
ganará muchas mujeres. Los trajes de la mujer del futuro serán menos caros y 
suntuosos; pero la condición de esa mujer será más digno. Y el eje de la vida 
femenina se desplazará de lo individual a lo social. La moda no consistirá ya 
en la imitación de una moderna Mme. Pompadour ataviada por Paquin. Con-
sistirá, acaso, en la imitación de una Mme. Kollontay. Una mujer, en suma, 
costará menos, pero valdrá más".

El tema es muy vasto. Este breve artículo intenta únicamente constatar el 
carácter de las primeras manifestaciones del feminismo en el Perú y ensayar 
una interpretación muy sumaria y rápida de la fisonomía y del espíritu del 
movimiento feminista mundial. A este movimiento no deben ni pueden 
sentirse extraños ni indiferentes los hombres sensibles a las grandes emo-
ciones de la época. La cuestión femenina es una parte de la cuestión humana. 
El feminismo me parece, además, un tema más interesante e histórico que la 
peluca. Mientras el feminismo es la categoría, la peluca es la anécdota.
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EL III CONGRESO INTERNACIONAL DE LA REFORMA SEXUAL*

Nunca se debatió, con la libertad y la extensión que hoy, la cuestión sexual. El 
imperio de los tabús religiosos reservó esta cuestión a la casuística eclesiástica 
hasta mucho después del Medio Evo. La sociología restituyó, en la edad 
moderna, al régimen sexual, la atención de la ciencia y de la política. Se ha 
cumplido, en el curso del siglo pasado, algo así como un proceso de laiciza-
ción de lo sexual. Engels, entre los grandes teóricos del socialismo, se 
distinguió por la convicción de que hay que buscar en el orden sexual la 
aplicación de una serie de fenómenos históricos y sociales. Y Marx extrajo 
importantes conclusiones de la observación de las consecuencias de la 
economía industrial y capitalista en las relaciones familiares. Se sabe la 
importancia que para Sorel, continuador de Proudhon en éste y otros aspectos, 
tenía el mismo factor. Sorel se asombraba de la insensibilidad y gazmoñería 
con que negligían su apreciación estadistas y filósofos que se proponían 
arreglar, desde sus cimientos, la organización

--------------
* Publicado en Mundial, Lima, 18 de octubre de 1929, integrando, con dos 
notas más; la sección "Lo que el cable no dice".
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social. En la preocupación de la literatura y arte por el tema del amor, veía un 
signo de sensibilidad y no de frivolidad como se inclinaban probablemente a 
sentenciar graves doctores.

Pero la universalización del debate de la cuestión sexual es de nuestros días. 
A mediados de setiembre se ha celebrado en Londres el III Congreso Interna-
cional de la Reforma Sexual, en el que se ha discutido tesis de Bernard Shaw, 
Bertrand Russel, Alexandra Kollontay y otros intelectuales conspicuos. Este 
congreso ha sido convocado por la "Liga Mundial para la reforma sexual", 
fundada en el segundo congreso, en Copenhague, en julio del año último. En 
el segundo congreso se consideraron las cuestiones siguientes: forma del 
matrimonio, situación de la mujer en la sociedad, control de los nacimientos, 
derecho de los solteros, libertad de las relaciones sexuales, eugenesia, lucha 
contra la prostitución y las enfermedades venéreas, las aberraciones del deseo, 
establecimiento de un código de leyes sexuales, necesidad de la educación 
sexual. En el tercer congreso, se ha discutido ponencias sobre sexualidad y 
censuras, la educación sexual, la adolescencia, la reforma de la unión marital, 
el aborto en la U.R.S.S., etc.

No habrá dentro de poco país civilizado donde no se estudie y siga estos tra-
bajos por grupos en los que será siempre indispensable y esencial la presencia 
de la mujer. Los estadistas, los sociólogos, los refor-
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madores del mundo entero se dan cuenta hoy de que el destino de un pueblo 
depende, en gran parte, de su educación sexual. Alfred Fabre Luce acaba de 
publicar un libro, Pour une politique sexuelle, que en verdad no propugna 
una idea absolutamente nueva en esta época de la U.R.S.S. y de la Liga 
Mundial por la reforma sexual. El Estado soviético tiene una política sexual, 
como tiene una política pedagógica, una política económica, etc. Y los otros 
Estados modernos, aunque menos declarada y definida, la tienen también.

El Estado fascista, imponiendo un impuesto al celibato y abriendo campaña 
por el aumento de la natalidad, no hace otra cosa que intervenir en el dominio, 
antes privado o confesional, de las relaciones sexuales. Francia, protegiendo a 
la madre soltera y situándose así en un terreno de realismo social y herejía 
religiosa, hace mucho tiempo que había sentido la necesidad de esta política.

No se estudia, en nuestro tiempo, la vida de una sociedad, sin averiguar y 
analizar su base: la organización de la familia, la situación de la mujer. Este es 
el aspecto de la Rusia soviética que más interesa a los hombres de ciencia y de 
letras que visitan ese país. Sobre él se discurre, con prolija observación, en 
todas las impresiones de viaje de la U.R.S.S. Singularmente sagaces son las 
páginas escritas al respecto por Teodoro Dreisser y Luc Durtain.
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Y la actitud ante la cuestión sexual es en sí, generalmente, una actitud 
política. Como lo observara inteligentemente hace ya algunos años nuestro 
compatriota César Falcón, Marañón, desde que condenara el donjuanismo, 
había votado ya contra Prima de Rivera y su régimen.




